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    TIERRA. Acoger, arraigar y fructificar 

 
Éste es el mensaje que Dios no envía hoy, sale él mismo a sembrar, a 
mano, sin filtros, confiando en una tierra que somos nosotros. Vivimos 
conectados a mil pantallas y desconectados de nuestra propia raíz, con 
el corazón lleno de likes y vacío de silencio, y aun así la Palabra insiste 
en caer, terca, generosa, sin miedo al fracaso. Puede que hoy seamos 
camino pisado por la prisa, piedra dura de tanto proteger la imagen, o 
zarza enredada en el postureo y las mil urgencias que no son urgentes, 
pero también podemos ser tierra buena, esa que se atreve a dejarse 
remover por dentro. Celebrar hoy es dejar que la lluvia de Dios nos 
empape de verdad, sin correr a taparnos, sin escapar del proceso. Por 
eso nos reunimos para dejar caer en nuestro corazón esta Palabra viva, 
para que eche raíz, para que dé fruto en nuestra calle, en nuestros 
vínculos, en nuestras decisiones de cada día.  



CANTO. VEN, LEVÁNTATE – JUAN IGNACIO PACHECO 
https://youtu.be/2TuiYBWBf1g?si=HjE2KNz0EaUeED2b  
 
 

EVANGELIO – MATEO 13, 1-23 
«Aquel día, salió Jesús de casa y se sentó a orillas del mar. Y se reunió tanta gente 
junto a él, que hubo de subir a sentarse en una barca, y toda la gente quedaba en 
la ribera. Y les habló muchas cosas en parábolas. Decía: «Una vez salió un 
sembrador a sembrar. Y al sembrar, unas semillas cayeron a lo largo del camino; 
vinieron las aves y se las comieron. Otras cayeron en pedregal, donde no tenían 
mucha tierra, y brotaron enseguida por no tener hondura de tierra; pero en 
cuanto salió el sol se agostaron y, por no tener raíz, se secaron. Otras cayeron 
entre abrojos; crecieron los abrojos y las ahogaron. Otras cayeron en tierra buena 
y dieron fruto, una ciento, otra sesenta, otra treinta. El que tenga oídos, que 
oiga.» Y acercándose los discípulos le dijeron: «¿Por qué les hablas en parábolas?» 
Él les respondió: «Es que a vosotros se os ha dado el conocer los misterios del 
Reino de los Cielos, pero a ellos no. Porque a quien tiene se le dará y le sobrará; 
pero a quien no tiene, aun lo que tiene se le quitará. Por eso les hablo en 
parábolas, porque viendo no ven, y oyendo no oyen ni entienden. En ellos se 
cumple la profecía de Isaías: Oír, oiréis, pero no entenderéis, mirar, miraréis, pero 
no veréis. Porque se ha embotado el corazón de este pueblo, han hecho duros 
sus oídos, y sus ojos han cerrado; no sea que vean con sus ojos, con sus oídos 
oigan, con su corazón entiendan y se conviertan, y yo los sane. «¡Pero dichosos 
vuestros ojos, porque ven, y vuestros oídos, porque oyen! Pues os aseguro que 
muchos profetas y justos desearon ver lo que vosotros veis, pero no lo vieron, y 
oír lo que vosotros oís, pero no lo oyeron. «Vosotros, pues, escuchad la parábola 
del sembrador. Sucede a todo el que oye la Palabra del Reino y no la comprende, 
que viene el Maligno y arrebata lo sembrado en su corazón: éste es el que fue 
sembrado a lo largo del camino. El que fue sembrado en pedregal, es el que oye 
la Palabra, y al punto la recibe con alegría; pero no tiene raíz en sí mismo, sino 
que es inconstante y, cuando se presenta una tribulación o persecución por causa 
de la Palabra, sucumba enseguida. El que fue sembrado entre los abrojos, es el 
que oye la Palabra, pero las preocupaciones del mundo y la seducción de las 
riquezas ahogan la Palabra, y queda sin fruto. Pero el que fue sembrado en tierra 
buena, es el que oye la Palabra y la comprende: éste sí que da fruto y produce, 
uno ciento, otro sesenta, otro treinta.»  

Para profundizar la Palabra de Dios 

Is 55,10-11. Solo la palabra de Dios es, en ella misma de una eficacia 
creativa.  

https://youtu.be/2TuiYBWBf1g?si=HjE2KNz0EaUeED2b


Salmo 64. ¡Fecundidad de la tierra, abundancia de frutos, poder del 
creador, fuerza de su Palabra! 
Rom 8, 18-23. Como ha participado al destino laborioso del hombre, la 
creación participará a la liberación de su condición mortal.  
Mateo 13, 1-23. Una parábola no es una alegoría: cada detalle del cuento, 
no pretende tener un significado preciso, es del conjunto de la 
comparación que el auditor debe sacar una lección bien concreta. ¿Por qué 
razón Jesús habla en parábolas? Los discípulos no dejan de hacerle esta 
pregunta. Jesús comienza su respuesta distinguiendo dos categorías de 
personas en su auditorio: «A vosotros, os ha sido dado conocer los 
misterios del Reino de los cielos, pero a ellos no. A aquel que tiene, se le 
dará en abundancia; pero al que no tiene nada se le quitará lo que tiene. Si 
les hablo en parábolas es para que vean sin ver, que escuchen sin escuchar 
y sin comprender». La elección está clara: o bien escuchar, comprender, 
abrir los oídos para dejar que la Palabra nos instruya y nos transforme 
poco a poco; o negarse a entender y volverse cada vez más duros de oreja. 
Pero, ¿Quién puede escucharla?... Desde entonces muchos de entre ellos 
se volvieron y dejaron de seguirlo. Entonces Jesús dijo a los Doce: «¿Y 
vosotros, no queréis marcharos también? A lo que Simón Pedro 
respondió: Señor, ¿A quién iremos? Tú tienes palabras de vida eterna» (Jn 
6, 60… 68). 
 
Oro con la Palabra 
 
Texto antiguo y siempre nuevo, hoy me puedo preguntar ¿Qué tierra soy? 
¿Qué tierra ofrezco? ¿Cuido esa tierra interior para que acoja la Palabra y 
dé fruto? ¿Cultivo una actitud receptiva y paciente para que la tierra que 
soy dé fruto? 
 
 

GIBRAN ALCOCER'S BEST AMBIENT playlist vol. 1 
https://youtu.be/z93hMloV6HY?si=Ai_VOS1k94tH_HI - 

 
 

https://youtu.be/z93hMloV6HY?si=Ai_VOS1k94tH_HI


LATIDO DE TIERRA BUENA 

 
Señor, 
tu palabra cae 
como lluvia sin filtro, 
directa al pecho. 
 
No escucho para aplaudir, 
escucho para abrirme, 
busco ser tierra 
que se deje arar. 
 
Ayúdame a sacar  
las piedras 
del miedo, 
las espinas del postureo. 
 
Quiero raíces, 
no cobertura; 
quiero fruto, 
no likes. 

Enséñame a callar 
para poder oír, 
a soltar el ruido 
y quedarme contigo. 
 
Que tu semilla 
no se quede en teoría, 
que baje a mis manos, 
a mis calles. 
 
Hazme cien, hazme sesenta, 
no me conformo con treinta; 
si voy a dar fruto, 
que sea fruto entero. 
 
Hoy elijo ser tierra buena, 
no de adorno, 
de compromiso; 
Reino, aquí voy. 

 

 
CANTO.  
MEJOR – XIMO CERDÁ 
https://youtu.be/g77kDx9ezcQ?si=RKY4wmd4U2i4qSin  
NADIE MÁS QUE TÚ – JUAN IGNACIO PACHECO 
https://youtu.be/In_-xbL_y88?si=BT3BHV0pjNM-r2yE   
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